Intervención en el debate de la Declaración de la Comisión Europea sobre la Asamblea Mundial de Naciones Unidas para el Envejecimiento. Pleno del Parlamento Europeo. Estrasburgo, 11 de abril de 2002

El sábado pasado intervine en Madrid en una de las numerosas mesas redondas organizadas dentro del foro de las ONGs que ha acompañado a la Segunda Asamblea Mundial de las Naciones Unidas sobre el Envejecimiento.

Se expuso allí que el envejecimiento está afectando tanto al Norte como al Sur y pese a la creciente dualidad y desigualdad que se viene estableciendo entre las sociedades del mundo desarrollado y las de los países que luchan por superar el subdesarrollo.

Acaso lo más interesante fuera entender como para las personas mayores, en cualquier lugar, se plantean tres necesidades específicas. La primera concierne a la atención sanitaria en edades en que la salud va requiriendo más y más costosos cuidados. La segunda es la garantía de una seguridad económica para seguir viviendo con independencia cuando por razón de la misma edad se deja de trabajar. Y la tercera es la consideración social, el respeto y la valoración que de las personas mayores haga la sociedad, no sólo como reconocimiento por los servicios prestados, que también, sino además por el papel y la función que estas personas mayores deberían encontrar y cumplir en el funcionamiento de nuestro entramado social.

La respuesta satisfactoria a estas tres necesidades es lo que hará que la gente mayor pueda vivir dignamente un número de años afortunadamente cada vez más largo.

En términos generales y en los países de la Unión Europea se ha llegado a responder de forma básicamente aceptable a las dos primeras exigencias planteadas: salud y seguridad económica, aunque las prestaciones sean aún francamente insuficientes y por ello mejorables y aunque haya que estar alerta ante amenazas que sobre su permanencia pudieran producirse. En cambio poco o nada se ha avanzado en cuanto a la tercera necesidad, la de la consideración y responsabilidad de los mayores en nuestras sociedades.

El panorama en el mundo en desarrollo es todavía mucho peor. Allí ninguna de las tres demandas planteadas ha tenido respuesta mínimamente satisfactoria y, si acaso, sería en el tercer terreno, en el del respeto y la corresponsabilidad para con los mayores, en el que algo positivo podría  contabilizarse.

Dentro de las perspectivas demográficas que alteran diariamente los flujos de migraciones son éstos otros tantos retos a los que debemos enfrentarnos. 

Así lo ha hecho la Segunda Asamblea Mundial de Naciones Unidas sobre el Envejecimiento, reunida en Madrid, que nos ha marcado una nueva estrategia que la Unión Europea debe apoyar de forma decidida como lo haremos hoy en el Parlamento aprobando la resolución propuesta gracias al excelente trabajo del colega Podesta, y por nuestro futuro y por el futuro de un mundo que debería ser cada vez más solidario, y por ello más justo, también con respecto a las personas mayores.
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